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AÑo V ENERO DE 1926 

REVISTA MENSUAL ILUSTRADA. DE INFORMACION y CULTURA AVIC01.i\ ~lUNDlI\L 

Bajo la Dirección del Prol. S . CASTELLÓ 

DIRECCiÓN y AD>IINISTRACIÓN. REAL ESCUELA OfiCIAL OE AVICULTURA, ARENYS DE MAR ( BARCELONA) 
SUSC RIPCIONES: 10 pcauas pnra ESPllñll y Américas adheridas al cODvenlo costal. -Para los dcmds paises, 12 pe~ctlls. 

Reproductores en la Granja Paraíso 
GalHoas Rhode lsland roja, hijas del lote Primer premio en razas extranjeras en el Concurso 
Nacional de gallinas ponedoras de Madrid y gallo herm ano de ellas que engendró gallinas que 
en el presente año siguen manifestándose como excelentes po nedoras y ponedoras de invierno. 
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Año nuevo vida nueva 

Al empezar el año de J926 en el que la 
Real Escuela Oficial Española de Avicu ltura 
celebrará el trigésüllo aniversario ele su funda­
ción, C01110 en I924 celebró ya el de la Granja 
Paraíso anexa a la misma, quisiéramos ver 
iniciarse una era de sabia y provechosa orien­
tación entre los llluchos que, C01110 efecto de 
nuestra campaíia ele divulgación, de la lectura 
de los textos que de la Escuela emanan, así 
(':01110 de lo que en estas columnas se viene 
diciendo, van engrosando las filas ele los avi­
cultor~s españoles. 

Es necesario que se deslinden los campos, 
que cada cual haga avicultura según el obje­
tivo que persiga y los elementos con que cuen­
te y así el esfuerzo de todos, y quedando cada 
uno en su esfera- ele acción, evitará fracasos, 
consolidando el ambiente ya resueltemente fa­
vorable a la Avicultura que va reinando en 
el país. 

Queremos decir con esto, que el que sienta 
aficiones a las gallinas las limite a hacer con 
ellas 10 que buenamente pueda hacer sin de­
jarse llevar por sus entusiasmos engolfándose 
en senderos de los que, sin los debidos ele­
mentos, le sería difícil salir. 

El que no disponga ni de tierras n i de ca­
pita l ni de conocimientos su fi cientes para ha­
cer avicultura industrial, limítese a satisfacer 
sus aficiones o sus inclinaciones sosteniendo 
un pequcño gallinero en .. el que cultive aves 
de talo de cual raza, aplicándose en su selec­
ción, tanto en el orden morfológico como en 
el fisiológico o utilitario, pero no intente am­
pliar la población de su pequeño gallinero por­
que al pasar de los lím ites correspondientes 
al radio de acción del simple aficionado al del 
industrial, sin elementos ni conocimientos para 
ello, iría necesariamente al fracaso. 

El propietario agricultor, el terrateniente 
que entusiasmado con lo que de Avicultura a 
la moderna lee, crea que en sus cortijos, en 
sus haciendas o masías puede hacer avicultu­
ra en gran escala dejando el cuidado de sus 
gallinas en manos de la cortijera o de la al­
deana repleta de rut inas y de malas costum­
bres en el terreno de la AviclJltura, sufrirá 
también gravísimo error. 

La misión de este úl~i mo está en Imponerse 

obligándolas a desprenderse de la VIeja y de­
crépita gallina común que apenas le deja bene­
ficios, substituyéndosela, quieras que no) por 
alguna de nuestras razas nacionales, como la 
Castellana y la Catalana del Prat, que le da­
lán más productos y a ser posible, hasta por 
Leghorns, Rhode Island o \ 'Vyandottes que 
aún dan producto 111ucho mayor. 

Ese es el sacrificio que elebe imponerse el 
propietario de haciendas y cortijos que, con­
vencido de que esas razas d~ll1 mas producto 
en huevos que la raza de gallinas común, quie­
ra mejorar la suertc de sus colonos o arrenda­
tarios, porque sí, dado el deplorable estado de 
la cultura de los aldeanos, se ha de esperar que 
con ellos nazca la idea del cambio de razas, 
para años habría, si es que algún día pudiesen 
llegar a pensar en ello. 

Los que necesitando de alguna ayuda para 
la atención de sus necesidades sueñen en pro­
curársela con las gall inas, capacítense bien de 
10 que pueden tener según sus medios y sus 
naturales alcances y obr ~n en consecuencia. 

Hay muchos medios de ganar dinero en 
avicultura sin necesidad de emprender el ne­
gocio en gran escala. 

Sabemos de muchas personas que por me­
dio de la producción de polluelos en incuba­
doras a r tificiales, ganan más que teniendo mil 
gall inas, con la ventaja de emp lear menos ca­
pital y menos trabajo, y soBre todo de no ne­
cesitar más que un buen local donde tener sus 
máqui11as. 

En los alrededores de Barcelona abundan 
los que tienen media docena de incubadoras, 
diez o veinte y que comprando los huevos en 
el Prat o en comarca donde se tienen buenas 
ga lli nas, venden luego los polluelos tan rIca­
mente y a buen precio. 

Esa pequeña industria en los Estados U 11l­
dos está ya t an extendida que son innumera­
bles las señoras y las señoritas que trabajan 
a base de incubadoras Mamut de marcha con­
tlnua y de 1,000 Ó 4,000 huevos, con los que 
realizan pingües beneficios . 

Los polluelos recién nacidos es tán siempre 
vend idos en todas par tes. 

N nuca falta n personas que a l ofrecerlos loo 
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aceptan con satisfacción por 10 que les distrae 
o entretiene su crianza. 

No es mellor el beneficio que se puede rea­
li zar en un pequeño gallinero ele patio, de 
huerta o ele jardín, especializándose en una 
soja raza de las más corrientes y dando sa­
lida a la pequeña producción en huevos, en 
polluelos recién nacidos, en polladas ya cria­
clas y en aves adultas. 

El huevo ele raza se vende hoy normalmen­
te y bien, a una peseta pieza y aún a más, y 
veinte gal1illas que un tiempo del año con 
otro den tan solo, el mínimo de una gallina 
de escasa producción, esto es, los roo huevos, 
pueden dar en doce meses 2,000 huevos, que 
valdrían 2,000 pesetas y aunque costaran 25 
pesetas la manuntcnción por cada gallina, de­
j2rían un beneficio de J ,500 pesetas y no cree­
mos que nadie encuentre esto despreciable. 

El que disponga de capitales y de tieras pa­
ra emprender el negocio avícola, estúdielo a 
fondo, aconséjese cerca de personas entendi­
das y que hayan hecho avícultura con éxito . 
no de aquellos que fracasa ron o hicieron ya 
fracasar a otros, o busquen la compañía de al­
gún aV1cultor profesional y empiecen el nego­
cio co mo debe empezarse, no con miserias de 
dinero ni con despilfarros, que tan perjudicial 
es lo uno como lo otro. 

Cada uno que quisiera hacer avicultu ra, de­
bería hacerlo pues, a tenor de sus condiciones 
y de los medi os o elementos con que cuente 
y sin más ambiciones. Así, evitándose fraca­
sos, todos juntos contribuiríamos a enaltecer 
la crianza de gallinas, librándola de ese ana­
tema que contra ellas lanzan los ignorantes y 
los que por impericia, por negligencia, por 
abandono o por mala administración dejaron 
sus ahorros O sus capitales en el gallinero. 

Es obra grande y útil la que con ello se ha­
ría y de no darse oídos a lo que dejamos es­
crito seguiremos presenciando fracasos y se 
mantendrá el yulgo con lo de que "animal de 
pico ......... " 

Otra recomendación que queremos hacer a l 
in iciarse el año, es el de que los que vayan 
dedicándose a la avicultura, bien sea en peque­
ña bien en gran escala, v ivan en paz los unos 
con los otros, conservando entre e llos una per-

fe cta arman la y conste que no hablamos ya de 
uniones, porque muchas veces hemos dicho y 
los hechos nos dieron la razón, que no puede 
haberlas en España; solo diremos que haya 
entre aquellos paz y arm onía, qu e es ro menos 
que se puede pedir a las personas cultas. 

Decimos esto, porque está ya más que visto 
que así como en los deportes y en ciertas afi­
ciones, los que los cultivan se ayudan y se 
quieren. en avicultura, cuando menos en nues­
tro país, ello es cosa tan rara C01110 el hallazgo 
del garbanzo negro. 

Aquí, cuando uno empieza a tener gall inas, 
parece ser que se apodere de él un espíritu. s i 
no de envidia, de encono contra los que las 
tienen; se entra fácilmente en discusiones y 
polémicas, se riñ e, se cree saberlo ya todo y 
poder dar lecciones a todo el mundo y sobre 
todo se establece entre unos y otros tal riva­
lidad y competencia, que parecen ser todos ene­
migos cuando de am igos debieran presum ir, 
como buenos colegas o cu ltivadores del mi smo 
ramo industria l o de las mismas aficiones. 

Este fenómeno se ve en toda España, en to­
das las regiones y los más rebeldes hasta lle­
gan a formar peñas o blocs de oposición, cri­
ti cones de cuanto hacen los otros. 

De esto sabemos ya algo los que lle vamos 
años en la avicultura. 

Nosotros hemos guiado a muchos que em­
pezaron, les poblamos sus gallineros. les di­
mos los consejos que creímos buenos y s i al 
principio se mos traron buenos y agradecidos 
amigos, en muchos casos luego, fueron detrac­
tores nuestros, hablaron mal de nosotros y 
hasta hici eron cuanto estuvo en su mano pa­
ra perjudicarnos. 

Con este espíritu de enemistad, de rebeldía 
y de competencia, ni se va a ninguna parte ni' 
puede alentarse a los que, viéndonos en paz y 
en cordialidad, vendrían fácilmente a nosotros. 
Por sol idaridad, debiéramos todos hacer el va­
cío a aquellos avicu ltores que hablaren mal de 
otros o que se condujeran mal con la colecti­
vidad avícola. 

Se impondría pues vida nueva en el año 
nuevo. y ojalá lo crean así todos, 

SALVADOR CASTELLO 
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D e av icul t u r a prá ctica 

Manual de l avicultor para todo el año 

El que trabaja dC30rdenac1amcnte y S111 un 
plan fijo 110 es posible que en ninguna rama 
de la act ividad hUlnana llegue a obtener ra­
zonables frutos . 

Se impone, pues, la ordenación elel trabajo 
con miras a la finalidad que se persigue y 
como en las industr ias derivadas ele la gana­
dería o, mejor dicho, de la Zootenia, como lo 
es la Avicultura, el orden elel trabajo viene 
impuesto por la misma naturaleza y por las 
necesidades o las conveniencias del mercado, 
de ahí que ignorándolas o bien no ateniéndose 
a ellas, se vaya mal o se produzca en peores 
condiciones. 

El plan o guía del avicultor profesional, pue­
de ser determinado por el t rabajo correspon­
diente a cada mes, pero C01110 ocurre que este 
es el mismo en dos o tres meses seguidos del 
año, resu lta mejor reducirlo a normas para 
cada trimestre y sobre tal base cabe determi­
narlo como sigue: 

'P rimer trimestre: Enero, Febrero y Marzo 

En Enero despier ta la postura de las pollas 
nacidas en primavera y la secundan las galli­
nas viejas que mudaron a fines de verano o 
en otuño y que por 10 tanto dejaron ele poner 
o daban ya muy pocos huevos. 

Los gallitos jóvenes nacidos en el año an­
terior sienten ya fuertemente las llamadas del 
sexo y los viejos, no mayores ele dos años, y 
que aun pueden servir has t(). la primavera si­
guiente, hállanse repuestos de h muda y tras 
el descanso que, s i hubo cuidado de tenerlos 
sin hembras, se les dió en verano y en otoño, 
vuelven a estar en plenas condiciones de ser­
vir. 

Los reproductores están pues 8ptoS por com­
pleto para entrar en servicio y debe aprove­
charse el momento para sacarles buenos pro­
ductos. ya que en la s iguiente est~,~iól1 pues, 
pierden vigor y aptitudes. 

F El buen aviculto r ya sabe por lo que en 
Mundo Av ícola se dijo muchas veces y por 

las doctr inas de Osc.ar Smart, que :.le dieron 
a conocer en nuestro número especial de Sep­
t iembre, que la característica de la puesta oto­
ñal e invernal es la que más se perpetúa en 
la descendencia C01110 factor genital de la fe­
cundidad. 

Las pollas y las gall inas que dieron huevos 
en Octubre, Noviembre y Diciembre y siguen 
dándolos en Enero, S011 precisamente las que 
deben darse a la reproducción y por 10 tanto 
hay que sacarles el máyor número posible de 
cr ías . 

De ahí la conven iencia de formar en Enero 
o a 10 sumo en Febrero, los grupos de repro­
ductores dando a dichas gal1inas un pollo O 

un gallo todavía en pleno vigor , hijo de po­
nedora de invierno y al mismo tiempo de ga­
ll ina que haya alcanzado una muy buena pos­
t ura en los doce meses precedentes, y mejor 
si llegó a dar I SO a 200 huevos, que en galli­
neros, hast~ de mediana selección, bien se en­
cuentran. 

La proporción debe ser ele u n gallo por seis , 
ocho o diez gallinas en las razas semil igeras, 
hasta de qu ince a veinte gallinas en las lige­
ras y a 10 sumo de cuatro o cinco en las pe­
sadas. 

Se entiende por razas ligeras nuestra galli­
na común y en general todas las razas neta­
tamente españolas, las Leghorns, las Brc:::se. 
las Anconas, las Campihes, y a lgunas otras 
menos conocidas o menos cria ,-las en España 
y en las Américas del Centro y del Sur. 

Por razas semi ligeras se tiene a las Rho,}(: 
Islaml, las Wyanclottes: las Sussex, las 01'­
pingtons, las I-Iouclalls, Faverolles, Gournay, 
Caussades, Gasconas y otras y por razas pe­
sadas las Brahma, Langshan, Cochinchina y 
Cucas de Malinas. 

Sabido esto, ya cada cual puede formar de-o 
bidamente sus lotes de reproductores, pero 
·deberá tener también en cuenta la edad y los 
s~rvicios prestados por el macho, pues s i t iene 
ya más de año y medio, es decir, s i sirvió );a 
una temporada, hab-rá que reducir algún tanto 
la población de su haren. 
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Es siempre mejor no tener más que un ga­
llo en un gallinero, pero si este es de cabida 
para muchas gallin as, 110 hay inconveniente 
en que se tengan más de dos. El tener dos 
únicamente 110 es cosa tan recomendable, pues I 
suelen pelear y a veces se destrozan, pero 
cuando hay un tercero o más en discordia, 
aun que en los primeros días haya peleas no 
faltan mediadores que cortan la riña. 

Esos huevos cosechados de Enero a Marzo 
y bien incubando con gallin:l o pava clueca, 
o con incubadora artificial, aseguran la COSt­

eha de huevos en verano y en otoño, porque 
las crías nacidas en este primer trimestre han 
de dar normalmente huevos en Agosto, Sep­
tiembre y aun las más tardías en Octubre, y 
si bien luego se despanen por pasar lUla muda 
incompleta, en Diciembre o en Enero a más 
tardar, vuelven a poner. 

Regístrese rigurosamente b postura de cada 
gallina o por lo mcn os anótese, aún que sea 
a la ligera si no se quiere 'extremar el rigor, 
porque es en esas anotaciones donde el avi­
cultor ha de guiarse para saber de que galli­
nas son hijas las que guarde para el siguien­
te año. 

Una marca al lápiz e]l el huevo, al cose­
charlo, con indi cación del número de la ga­
llina y una sor tija impuesta al polluelo que 
de dicho huevo nacc, al tiempo ele nacer, es 10 
suficiente. 

Claro está que para e!lo, la gallina a su vez 
ha de llevar pulsera o anilla numerada, y que 
la pequeña sortija que se pone al polluelo 
cuando nace, ha de cambiarse en cuanto le 
engruesa el tarso, sllbstituyéndola entonces 
por otra mayor. 

Sin ese método de reconocimiento de las ma­
dres y de la prole, ho)' en día no puede ha­
cerse avicultura seriamente. 

En cuanto a la alimentación nada debe es­
catimarse a las aves reproductoras y cuanto 
en e llo se emplea se gana en el vigor y pro­
ductividad ' de la descendencia. 

Sígase el régimen moderno del suministro 
de mezclas o ranchos secos formados por ha­
rinas de maíz, de avena, salvado o cuartas, 
harinas de carne. de pescado y de alfalfa y 
harina de huesos, formando la mezcla en las 
proporciones que indican los tratados moder­
nos de Avicultura, o bien adquiriéndola en 
alo-una de esas preparaciones a base zootéc­
ni~a que hoy se encuentran ya en el comercio. 

Téngase esa mezcla en raci ón continua y 

dése además trigo, avena y maíz en grano ma­
ñana y tarde, y verdura al mediodía. Veinti­
cinco gramós de la mezcla de granos en la 
mañana y treinta o cuarenta gramos de alfai­
fa, trebol, hierba de avena, avena germinada, 
coles o lechuga picadas, con los 50 Ó 60 gra-
1110S de harinas secas que suelen com;umir las 
gallinas, forman la ración diaria que deben re­
cibir las aves reproductoras así como las po­
nedoras. 

En cuanto a las crías, téngase bien presente 
clue, aun cuando originan mayores cuidados 
que las ele primavera, como han de ser mejo­
res, bien vale la pena ele tomárselos. 

A un que se saq uen por gallina clueca, tén­
ganse en paraje caliente o templado sin dejar 
q1..le salgan al aire hasta que los polluelos tie­
nen ya, por lo menos, quince días . 

Si salen de incuhadora artificial este cuidado 
dehe ser tanto mayor porque la gallina ya cu­
bre sus crías cuando nota que tien~n frío, pero 
faltando la madre natural, si no se tiene la ar· 
tificial se corre gran peligro ele ver malograr 
esas excelentes polladas. 

Olvídense ya del todo aquellos tiempos en 
que recomend ábamos que a los polluelos se 
les criara como se criaban así en Europa como 
en América hace quince o veinte años, es de­
cir a base de pastas compuestas con harina de 
maíz y harina de cebaela amasadas en leche. 

El progreso moderno ha enseñado cosa me­
jor y es lo de no darles desde que nacen más 
que mezclas secas esc:lonando su composi­
ción según las edades. 

Después de tenerse en las primeras 36 a 48 
horas s in ningún alimento, se les debe dar la 
mezcla de miga de pan desecada al horno y 
un huevo duro, amasado o desmenuzado y 
también tostado al horno (uno por cada 25 
pollitos) )' después reducido también a harina 
en el mortero . Aun puede espolverearsc la 
mezcla con harina de maíz bien tamizada. 

Mezclando el pan con el huevo y dándolo ele 
tres en tres horas se tiene el mejor régimen 
alimenticio para la primera semana. En el 
agua debiera mezclarse un poco ele leche, has­
ta. un 50 por 100 si se f}uiere. 

En la segu nda semana se suprime el huevo 
y no teniéndose alguna de esas harinas para 
polluelos que la industria ya pr~para, da~ldo 
siempre el pan mezclado con aquella y dCJan­
do ya la mezcla a disposición de los pollue­
los. 

Antiguamente mucho se recomendaba que la 
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leche que se da a los polluelos no se agriara 
y en cambio hoy se ha demostrado que, lejos 
de daíi arles, au n les es buena c'bmo bebida. 

En la tercera semana, la mezcla elebe ser ' 
de harina de maíz y salvado grueso ; puede 
ya darse verdura bien picadita y pedacitos de 
carne ~ruda y bien picada o harina de carne 
en un 10 por 100 en la mezcla y debe po·· 
nerse también un 20 por roo de harina de hue­
sos o de fosfato de cal asimilable. 

Con este tratamiento, se han evitado mu­
chas afecciones del polluelo en la infancia y 
sobre todo la diarrea de la que, es también 
buen preventivo el verter algunas gotitas en 
el agua (cuatro o cinco gotas por litro) de 
permanganato. 

Los polluelos deben tenerse en 'lugar tem­
plado y dotado de calorífero o criadora arti­
ficial hasta que tienen un mes o mes y medio. 
El piso deherá esta r s iempre cubierto de are­
na gruesa y paja menuda o tamo de trigo 
que se renovará por lo menos rada semana. 

Hay que activar diariamente su gimnasia 
funciona l, obligándoles a moverse, para lo cual 
bas ta sembrarse tres o cuatro veces a l día. so­
bre la paja, lechuga bien picada o trocitos 
ele carne cruda o raspaduras de carne dese­
cada. 

Nunca debe darse grano entero a los pollue­
los antes de que tengan dos l11eses y cuando 
se les de, ha de ser maíz o trigo triturado, 
triguillo o granzas. pero nunca arroz, ni 
crudo ni cocido, pues este último grano, 
digan lo que quieran decir la rutina de las 
comadres, es perjudicial a los polluelos en su 
primera edad. 

Con respecto a los cuidados generales del 
gallinero, procúrese que no haya en ellos la 

• menor corriente de aire. Téngase siempre el 
piso cubierto de gruesa capa de paja o forraje 
seco, sobre la cual se siembra el g rano para 
obligar de este modo a las gallinas a que ha­
gan ejercicio. V igílense s iempre las tolvas de 
mezcla seca o ración continua para que no 
queden vacías y hágase otro tanto con los 
bebederos que es bueno tenerlos en el inte­
rior del gallinero para evitar que e l agua pue­
da helarse. 

En los días muy fríos y . en los lluviosos, 
ténganse confinadas las gallinas en el dor-

mitorio o el cobertizo y oblígueselas a hacer 
ejercicio con frecuente reparto de verdura tri­
turada, grano o pedacitos de pan o de carne 
desmenuzados sobre la paja . 

En la cosecha de .huevos téngase el cu idado 
' de no dejarlos de un día para otro en el n idal. 
Recójanse, pucs, todos los días y guárdense 
en habitación templada, pero no caliente. El 
huevo que se heló en el gallinero lleva nece­
sariamente el germen muerto. 

Por lo que afecta a las aves adultas en esos 
tres primeros meses del aílo no suelen presen­
társeles otras enfermedades que las que de 
carácter común J debido a un agente físico 
(bronquitis y pulmonías) o químico ( indiges­
tiones, constipaciones o intoxicaciones por 
gra nos o materias alimenticias alteradas. 

En cambio en las crías sí hay que vigilar­
las mucho porque los fríos y las hum edades 
les son l11uy perjudiciales. 

La po llera o habitaci ón en que se las tiene, 
debe estar siempre bien asoleada y no deben 
salir fuera más que cuando tienen de tres se­

. manas a un mes y a las horas y en días de 
buen soL 

A pesar de todos los cuidados, siempre hay 
ulla mortalidad que no puede evitarse porque 
es la mortalidad normal en la especie. Esta 
suele ser de 25 a 30 por roo hasta los tres 
mescs, pero alcanza a veces al So, por 100 co-
1110 puede reducirse al ro ó al I5 por roo ex­
tremando los cuidados y obrando con la de­
bida inteligencia. 

En c\,-Jte primer trimestre el buen avicultor 
ha de procu rar ganar cuantas crías pucda, por­
que, au n que no todas deben quedarse en la 
C2.sa, como en otro a r tícu lo se verá, las c rías 
tempranas del año dan el mayor contingente 
de polladas para vender a fines de pnmavera 
y de v.erano, así como la poller ía a caponar 
en Abril, Mayo y Junio, para ser vendida a 
fines de año. 

Tal debe ser el plan y el régimen ele un 
buen gallinero en este primer tr imestre. 

En el número de l\Iarzo. se dará el plan para 
el segundo trimestre, esto es, para la prima­
vera. 

... Gallo amigo 
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El Concurso de Capones flor en el Instituto Agrrcola 

Catalán de Sc.n Isid ro, de Barcelona 

Su génesis y sus objetivos. 

Como anunciamos en nuestro número de 
Noviembre, en los días 20, 21 Y 22 de Diciem. 
bre tuvo lugar en Barce lona :el Primer Con­
curso de Capones selectos, o Capones flor, pri­
mero, no solo en España. s ino en el mundo 
entero, pues no hay noticia de haberse cele­
brado otro s imilar ni en Europa ni en . Amé­
rica. 

Aun q ue organizado y dirigido por la Real 
Escuela Española de Avicultu ra, la paternidad 
del Concurso corresponde al Institu to Acrrícola 
Catalán ele San Isidro, la entidad española, de­
cana entre las asociaciones de cará('ter agTI­
cola del país. 

En efecto., su rgió el proyecto de la peña 
agro-pecuana que celebra trad iciona lmente s us 
am istosos conci liábu los los martes de cada se­
ma na. En las p¡'oximidades de las ferias de 
aves que anua lm ente tien en lugar e~l -Barcelo­
na en Navidades y Ai'io. Nuevo, alguién señaló 
la oportunidad de promover algo que estimu­
lara a los avicultores y a los simples aldeanos 
a producir clases buenas, a la par que ilu s­
trara a los habituales compradores permitién­
doles distinguir entre 10 bueno y lo malo. 

Sometido el asunto a la consideración de 
nuestro director, asÍduo concurrente a dicha 
peña, indicó la conveniencia de fijarse en la 
clase capones que tanto renombre a lcanzaron 
ya en Cataluña y que constituyen el manjar 
predil ecto en aquellos días de fiestas , a l mis­
mo tiempo que el género más buscado para 
regalos. 

La idea fué aceptada y el concurso se anun­
ció requiriéndose al Consejo Provincial de 
Agricultura para que lo tomara bajo sus aus­
picios, como lo tomó, en efecto, subvencion{ln­
dose largamente para que pud iesen concederse 
premios de estímulo en metálico. 

El Concurso 

Como se dijo en el número de Noviembre, 

se limit?, el Concu rso a la clase de capones, 
estableclendose la s seis categor ías siguientes: 

r. R Capones del Prat, leonados . 
2 .

R 
" del Prat blancos. 

3·R 
" de otras Comarcas de Cata-

luña. 
4·' 

España. 
" 

" 
" 

Capones de otras regiones de 

de raza extranjera. S·' 
6.' de cruzamientos entre razas 

nac~onales y extranjeras o ele extra nj eras o 
naCIOnales entre sí mismas. 

" A pesar de la premura con que fué allun­
cJado y convocado el Concurso, se prese ntó 
un respetable contingen te de aves con las 
que hubi era pod ido llenarse dos veces el es­
pacioso salón del In s tituto donde fué instala­
do, s in embargo, hubo tal rigor en el jurado 
de adm isión que sólo pudieron ser admitidas 
cin cuenta aves de absol uta selección , cuyo 
conjunto hacía 111cir grandemente y honraba 
a la avicultura española y catalana en espe­
cial. 

Inútil es decir que la clase más concu 
n"ida iué la primera, esto es, la de capunes 
Prat leonada, ~igl 1iéndole 1:"L sexta, o de cru­
zamientos y luego la ele capones de raza ex­
tranjera. 

Hubo ademéÍs una Sección especial para los 
ya famosos "Capones Paraíso blancos" que se 
exh ibi eron fuera de Concurso en absoluto. 

C0l110 cada expositor solo pudo exponer un 
par ele capones C0l110 máximo, fueron 26 los 
qu e tu vieron cabiela en el Concurso. 

Las aves se alojaron en jaulas ele exposi­
ción metálicas ; el local se adornó con plantas 
y flore s y ('n ~ tl conj un to presentaba u n as­
pecto ve rdade ramente encantador. 

La exposición se inauguró el día 20, a la s 
cuatro de la tarde y pernianeció abierta hasta 
el día 22, habi l..' ndose ve ndido a precios var i a~ 
bIes, entre 25 y 50 pesetas pieza, casi todos 
los capones exruestos. 

EL JURADO Y LOS PREMIOS 

E l Jurado quedó integrado por los señores 
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profesor don Salvador Castelló como director 
de la Heal Escuela ele Av icultura, por don Je­
~ús Luque, in spector provincial oc Hil!ien<: 
P ecuaria y por don Jua!l Ri'la, delegado del 
Consejo Provincial de Fomento y secretari o 
de la F ederación Agrícola Catalana-Ba lear. 

La actuación del J tirado 11 0 pudo ser más 
sencilla. 

Cada capón tenía fijado al pie de la jaula 
una tarjeta con un número de orden y si n el 
nombre elel concursante, que se agregó en ella 
después de adjudicados los premios . 

En la tarj eta aparecía ademá~ el peso vivo 
del ave y la calidad de la carne y estado de 
gordura apreciados en el momento de enjau­
larlos y con tales datos y el examen de sus 
formas, de sus características de raza y de 
su buena p resentación, se establec ió su PUIl­

taje de acuerdo con el s iguiente Standard o 
Patrón. 

Peso en relación con la eelael y la raza. 
Máximo ele puntos ............. ....... ... . 

Gordura. Máximo de puntos ..... . 
Estado de belleza del plumaje. Máximo 

de puntos .......................... . 
Perfecciones apreciadas en las di versas 

regiones del cuerpo. Máximo de pun-
tos ................. ' ........... ' .. . .. . 

Perfecciones especia les en la cabeza. l\Iá-
ximo de puntos .................... . 

Total 

25 

15 

1 ') 

100 

Bajo dicha pauta se estableció para cada 
clase una escala ele puntos, adjudicándose los 
tres premios anun ciados para cada una COI) 

todo rigor. 
Siendo casi todas las aves premiables, hubo· 

necesidad de doblar y triplicar segu ndos y 
ter~eros premios y de creal' cuartos premios 
o premios de compensación o de estímulo, que 
engro~aron la sum a destinada a premios ee 
l11et{dico. 

Resultaron con p remio los s iguientes con­
cursantes : 

Clase primera 

Pr im ero. - A José Brillas, de la villa de 
Gav;' (cercanías del Pral de L1obregat) por 
su capón número S, de peso 3 k. 500 g ram os, 
que reunió 95 puntos. 

Segundos. - A María López, tambi én de 
Gavá, por sus dos capones núm eros 16 y 17 
que reunieron 90 puntos el primero y 8S el se­
gundo. 

T erceros. - ¡\ M;:!.ría Bern aclas , del Prat, 
a Alherto Roca, de Gavil, a Gustavo Zari­
quiey, ele A renys de l\tunt, a Eleli..a Peris, de 
Gavá, a Juan Xarto, y a Antonia 13adosas . de 
la misma localid ad, a la v iuda Garay, ele Bar­
ce lona, y a Paqllita Asmarats, de Gavá . 

Cuados. - Premios de Compensación . a 
Rosa A lvarez, del Pral; a Gustavo Zariquiey, 
Joaquín Tapias, :María Glls i, Teresa Bigolons, 
Josefa Rossell, Bemabé de Gracia, Mario Pe­
ris )' Josefa Mas. 

Casi todos los premiados son aldeanos Y" a l­
deanas ele la comarca del Prat de Llobregat. 
cuna de la raza, y del llano de Barcelona y 
costa ele levante de Cataluña. 

Clase 5.n, - Capones de razas extranjeras 
Primer Premio. _. A l capón de raza vVyan­

elotte blanca, ele peso 3 k. 300 gramos Y 90 
puntos. Número 42, de don Juan P ons . de 
,\renys de Mar. 

Segundo Premio. - Al capón ele ra za Bor­
bonesa número 39, C011 peso de 3 k. Y puntaje 
de 85, de la: Granja Ca talana, de Barcelona. 

Tercer Premio. - Al capó n raza V\T yandot­
te blan<;p, de Juan Pon s, núm ero 41. que ob­
tu va 83 puntos. 

Clase 6.8
• - Capones de cruzamiento 

Primer Premio. - Al capón número 23, cru­
ce ele Prat con O rpington leonado, de peso 
4 kilos y puntos 95, de don P edro Montpart, 
de · Santa Co loma. 

Segundo Premio. - .'\1 capón número 21, 

cruce Prat-Orpington leonados, de Fi Vallés, 
ele Barcelona, con peso de 3 le 500 gramos Y 
puntos 90. 

Tercer Premio. - Al capóli número 40, de 
cruce Pais con Borbonesa, de la Granja Cata­
lana, de Barcelona, con peso de 3 kilos y 75 
puntos. 

Gran Premio de Campeonato 

Fué adjudicado a l Capón núm ero 22 ele cru­
ce O rpi ngton-Prat leonado, de Fi Vallés, de 
Barcelona, que llegó a obtener el mayor nú­
mero de puntos (98), no habiendo alcanzado 
los 100 puntos por no llegar a pesar los 4 
ki los fij ados como gran peso en los capones 
mejor cebados . 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



, 

• 

Gallinero modelo para el proyectado Concurso de eaIlinas ponedoras de BarceloDa, que se Uene 
en experimentación ee lit. Real Granja-Escuela Paraíso. 

Gallo y gallinas Bresse negra 
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E nseñanza del Concurso 

El Concurso de Capones flor de Barcelona 
ha sen'ido para mos trar al público la diferen­
cia que existe entre la mayoría ele las aves 
que se venden como buenos capon,es en la fe­
ria y plazas de la ciudad y en el campo, con 
el perfecto capón, así C0l110 para determinar el 
peso medio de los capones elel Prat, que es 
el de un os 3 k. 500 gramos, pues si bien al­
gunos llegan a pesar los 4 kilos, son muchos 
10'5 que, aun siendo buenos capones, oscilan 
<:ntre los 2 k. 500 Y los 3 kilos. que a ro pe­
setas el kilo a que suelen pagarse en Barce­
lona en los dí as de Navid ad y de Año Nuevo, 
representan un va lor de :)0 pesetas, precio que 
no alcanzan esas aves en ningún otro mer­
cado español. 

También mostró el Concurso la superiori­
dad de las a\'es producto de buenos cruzamien­
tos, pues en la s Orpillgton-Prat leonadas y en 
las Paraísos (expuestas estas últimas fuera de 
Concurso) se ohse rvaron los mayores pesos y 
la mejor calidad ele la carne y de la grasa. 

Los Orpillgton-Prat, Campeón y Primer 
Premio, fueron aves que hubieran lucido en 
primera línea entre centenares de capones de 
las mejores regiones y co marcas francesas. 
De las Paraí so cabe de·;::ir que las cuatro aves 
exhibidas fuera de concurso, sólo una pesaba 
3 kilos 800, pues las otras tres excedían de 
los 4 kilos, habiendo sido calificadas con los 
roo puntos máximos, aun gue sin adjudicár­
seles premio. 

Clausura del Concurso 

La Exposición fué muv visitada durante los 
tres días que permaneció abierta al público, 
cerrándose el día 22 con una lección práctica 
de caponaje dada por el experto avicultor don 
Enrique Castelló de Plandolit, COI1 una Con­
ferencia sobre las ventajas elel Caponaje y 
el p rogreso avícola moderno a cargo del Pro­
fesor don Salvador Castelló y con solemne se­
sión de reparto ele prem ios presidida por 
don Carlos de ~ortunr, Barón de Esponellá 
y presidente del Instituto Agrícola Catalán 
de San Isidro. 

Desp ués de la Conferencia el Secretario del 

Institu to, don José M. Maspons, dió lectura 
al fallo del Jurado y a la lista de premios y 
seguidamente el Presidente pronunció un elo­
cuente di scurso patentizando el éxito del Con­
curso y prometiendo que en otros años el Ins­
tituto seguiría patrocinando y auspiciando 
no sólo el de capones, s í que también otros 
de reproductores y levantando la sesión en­
tre nutridos aplausos de la numerosa y selecta 
concurrencia que hon ró el acto con su asis­
tencia. 

Alientos 

En vista del éxito alcanzado por ese Con­
curso, que bien pudiéramos decir, fué de cir­
cunstancias, ¿ por qué no se animan las enti­
dades de todas las provincias "llamadas a pa­
trocinar los asuntos de avicultura ? ¿ Por qué 
en esas fie s tas de fines de año no promueven 
'3. su vez concursos locales, comarcales o pro­
vinciales de índole parecida para así' a lentar 
a la clase aldeana y aun a los avicultores pro­
fesionales. estimulándoles éon buenos premios 
en metálico a mejorar la calidad de las aves 
que en esa época del año suelen llevar al 
mercado? 

Creemos que vale la pena de que en todas 
las provincias surjan iniciativas semejantes y 
para ello basta que algún grupo de aviculto­
res piense en ello y 10 solicite, pues es medida 
de fomento que se lleva a cabo con muy poco 
dinero y tenemos la sel!uridad de que los Con­
sejos de Fomento, las Diputaciones provin cia­
les, los Ayuntamientos o cualquier otra enti­
dad oficial o particular les secundaría y faci-
litaría medios. ' 

Medítese sobre este particular en el presen­
te año y ojalá al final izar fuesen muchas las 
provincias que imitaran a la de Barcelona y 
a la de Gerona, que también ha tenido en 
este fin de año su Concurso Provincial de vo­
l ate~ía de buena calidad celebrado en Figue­
ras bajo el patrocinio del Consejo de Fomen­
to, que tan dignamente preside nuestro buen 
amigo don Eusebio de Puig, y del que sen­
timos no poder publicar los resultados por no 
habérsenos comunicado al entrar en prensa 
este número. 

Alienten, los que se interesen por el fomen­
to ele la avicultura campera y práctica en nues­
trQ país y anímense ante tan buenos ejemplos. 
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Apuntes fotog.ráficos tomados en la Real Granja-Escuela de A',fcultura 4:EI Paraíso», de 
Arenys de Mar, durante la visita I.:on que la honró recientemente el Excmo. Sr. Capitán 

General de Cataluña D. Emilio Barrera. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1926



12 MUNDO AVICOLA 

DE AVICULTURA INDUSTRIAL V PRACTI CA 

¿Cómo debe instalarse un galli nero industrial para la 

venta de huevos de consumo? 
Por él Profesor Salvador Castell6 

Pliego abierto para cuan tos formulen tal pregunta 

Son tantos, pero tantísimos los que anual­
mente nos formulan la pregunta ¿ Cómo debo 
instalar un gallinero industrial para la venta 
de huevos de consumo? que me ha parec..:ido 
muy conven ien te con testar a esta pregunta 
con toda amplitud y públicamente, para que 
llegue a conocimiento de cuantos se hallaren 
preocupados en tan Importante asunto. 

Haré. ante todo, la declaración ele que ni 
nada copio de otros autores, ni podría co­
piarlo, porque no lo J1C vis to nu nca expuesto 
en la fOfma en que voy a hacerlo ni me in s­
piro en otra cosa que en mi propia experien­
cia y en lo que yo bien sé que valen las cosas, 
por ser gastos e ingresos que anualmente pa­
san por la contabilidad de mi propia casa. 

A pesa r de lo dicho, es decir, de que re­
clamo para este trabajo la originalidad que 
le da el ser fruto de p ropia experiencia, haré 
también notar c:t:e si en b fu rma de estable­
cer los cálculos en bastante se diferencia de 
los de Hanson en su bien alabado libro II Ca m­
mercial Egg Farming" en el fondo, es decir, 
en la implantación del negocio coincidimos en 
muchas cosas y ello es de razón natural que 
así sea, porque la verdad no es más que una 
y si ambos la hemos buscado por los mismos 
Rend eros, los de la realidad y la experiencia, 
nada ti ene ele pa r t icul ar que lleguemos a las 
mismas o semejantes conclusiones o resul­
tados. 

Me complace en mucho que así sea, porque 
ello da, si cabe, mayor fuerza a m is argu­
mentos. 

Entrando ya en materi a, podría dar res­
puesta a la pregunta que motiva este trabajo 
diciendo en forma muy contundente y C011-

cisa que pa ra establecer una granja huevera 
basta: 

1.0 Estudiar Avicu ltura a fo ndo y practi-

carla en pequeña escala durante a lg ún tiempo, 
porq ue poseyéndose los debidos conocimien­
tos, fáci l es dar en la forma que debe proce­
derse. 

2.° Buscar una persona de reconocida ap­
tit ud , av icultor profesional y con práctica 
de varios años que en calidad de socio o de 
empleado con sueldo y parti cipación en los 
beneficios se encargara del montaje y orga­
nización del negocio. 

Cualquiera de esas dos respuestas, .con ser 
muy precisas, sa tisfaría poco ciertamente y 
aun podría decirse de ellas que escapó por la 
tar~gentc con dos perogrulladas, pero que, en 
realidad, son verdades como templos. 

Voy, pues, a contestar minuciosamente y en 
tal forma, que, si con ello no logro dar cum­
plida satisfacción a los interesados tendré que 
darme de baja como maestrillo de Avicultura 
rlec1arándome incapaz de convencer a nadie. 

Consideración preliminar 

Empezaré por recordar que en Avicultura, 
comu en toda explotaci ón ganadera 'Y aun 
en muchas industrias que no tienen por base 
el factor animal no hay que pensar en obte­
n.er beneficios inmediatos, si no que es pre­
CISO armarse de cierta paciencia en espera de 
rendimi entos, y que, el presunto Avicultor 
ha de tener, además del capital necesario par~ 
empre nder el negocio, los medios de vida ne­
cesarios para no tener que contar con los pro­
ductos de la Avicultura desde el primer año 

Esto dije ya en el décimo artículo deÍ 
Deddogo elel Avicu ltor, que por primera vez 
pu bliqué en 1894 y por tanto no sólo lo dicho 
no es cosa nueva, s ino que, con treinta años 
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más de práctica y de experiencia, hoy puedo 
seguir afirmando hasta con mayor c011v i cC1011. 

Dicho esto, entremos en materia. 

1 

Emplazamiento, t erreno y capital 

Emplazamiento. - Así como para ciertas 
forma); de explotación de las gallinas es cosa 
indispensable que el establecimiento se em­
place en las cercanías de una ciudad o punto 
de afluencia de gentes a las que puede inte­
resar la visita de aquél, en la industria hue­
vera ello no es necesario, porque el industrial 
no ha de vender ni más ni menos huevos con 
q ue se vaya a visitar el establecimiento. 

Aun hay más: como ese negocio requiere 
mucho terreno, porque de explotarse en pe· 
queña escala, los rendimientos no pueden co­
rresponder al trabajo y al capital empleado, 
hay que pensar en establecer40 en pleno 
campo teniendo cuidado únicamente de ele­
gir terrenos próximos a una estación de fe­
rrocarril o dotado de fácil y rápido medio de 
comunicación con el centro de consumo a l 
cual deba enviarse la cosecha de huevos. 

Terreno y espacio. - No hay mejor terreno 
para las ga'l1inas que la pradera natural donde 
crece la hierba espontáneamente, no sólo por­
que ello evita el tener que suministrarles ali­
mentos verdes, si quc también porque en la 
pradera hallan abundancia de insectos, de lar· 
vas, de caracoles y de babosas que los alimen· 
tan fuertemente y con poco gasto. 

Por desgracia esas praderas sólo se en­
cuentran en España en ciertas comarcas del 
norte del país y en contadas regiones mon­
tañosas del centro y del sur, frías en invierno 
y muy calurosas en verano; de suerte que, 
sobre cien terrenos en los que se establezcan 
avicu ltores, serán muy pocos los que den con 
ese terreno ideal. 

No siendo posible encontrarlo en plena na­
turaleza, habrá que prepa;arlo eligiendo tie· 
rras planas o de ligera pendiente, resguarda­
das de los v ientos fríos dominantes en la co­
marca y, sobre todo, bien asqleaclas desde pri­
meras horas de la mañada, en las cuales se 
sem brara en ellas hierba de prado, alfalfa e 
trebo), 10 cual quiere decir que han de ser 
tierras frescales o de posible irrigación. 

En un gallinero de algunos centenares de 
gallinas establecido sobre alfalfares o prade­
ras artificiales, no hay que pensar en que se 
pueda llegar a segar la pastura, pues buena 
cuenta dan de ella las mismas gall inas. 

Por esto hay que recurrir al sistema de em­
plazamiento ele los ga llin eros en doble par­
que, es decir en sembrado dividido en dos 
secciones por medio de una alambrera. Es con 
el objeto eJe dar salida a las gallinas, por 
ejemplo, a l parque norte en verano y al parque 
sur en invierno, o alternando su sal ida a uno 
y a otro porque a medida que agotan el fo­
rraje de uno de ellos pueden ser pasadas al 
otro parque y el pasto brota de nuevo y queda 
en condiciones de volver a recibir gallinas al 
agotarse el del primer parque. 

Esto n~ quiere decir que no puedan te­
nerse gallinas en tierras áridas o de absoluto 
secano, pues claro está que pueden tenerse 
cuando sc tienen en tierras tan áridas como 
las de ,MarrueccJs. donde tanto se produce. 
que, desde Casablanca y Mazagan se expiden 
enormes cantidades de huevos para el abaste~ 
cimiento de ciertos mercados de Europa, es­
pecialmente de los españoles. 

Puedcn ten erse, pues, gallinas en tierras 
desprovistas de vegetación natural o artificial, 
pero en tal caso el avicultor debe dar mucha 
verdura a las gallinas y además ha de sumi· 
nistrarles más cantidad de alimentos de ori 
gen animal que cuando e1!as mismas pueden 
procurárselos en pleno campo. 

Con respecto a la superficie d0 terreno que 
hay que dar a las gallinas ponedoras, todo~ 
los autores, modernos están de acuerdo en 
sostener el criterio de los la metros cuadra­
dos por cabeza, ya recomendados en mi H Avi­
cultura" desde hace trei nta años. Todo lo más 
se ha convenido en que, a base del doble 
parque, en "pradera o alfarfar, con 5 metros 
cuadrados bastan. 

Partiendo pues de los la metros cuadrados, 
para 1000 gallinas, que es el mínimo de la 
población necesaria para que una granja hue­
vera dé buenos rendimientos, se necesitaría 
una hectárea o sea n 10.000 metros cuadrados. 

Una vez cercado ese terreno con alambrera, 
se divide en dos parques y en el centro de 
cada uno de ellos se construye una casa de 
gall inas ponedoras de unos 5 a 6 metros de 
ancho por 35 a 40 de largo y 3 de altura 
media, y en cada una pueden tenerse 500 ga­
llinas con salida a un mismo parq ue. 

Cuando se quiere recurrir al sistema de do~ 
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En el laboratorio de la Real Escuela Española de Avicultura. Aplicación de una inyección de 
tuberculina en la barbilla de un ave para apreciar su inmunidad o su receptividad, en la tume­

facción que inmediatamente se p roduce en la región, en el último caso. 

Real Granja-Escuela Paraíso . Sección de gallinas cluecas en sus nidos al aire libre. 
La hora de la comida. 
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61e parque, entonces ei cercado general se 
subdivide en cuatro y hasta si se quieren te­
ner las 1.000 gallinas en parques de a I DO ca­
hezas, cabe establecer divisiones, así en 1m: 
parques, como en el interior de los dorm ito­
rI OS . 

Estos han de ser m uy anchos con el objeto 
de que en los días lluviosos se puedan tener 
ellcerradas a las gall inas, que a lojadas sobre 
g ruesa capa de paja o de forraje seco, hacen 
tanto o más ejercicio q ue si estuvieran suel­
tas en el campo, porque escarban de con ti­
ntlo en la li tera sobre la cual se les siembra 
el grano que suele dárseles. 

En cuanto a l emplazamiento, orientación, 
construcción y disposición de esos ga llineros 
modernos conocidos unÍversalmente bajo el 
nombre de Layng ha uses (Casas de ponedo­
ras) puede consultarse cualquier tratado de 
Avicultura de nuestros tiempos y desde luego 
pueden verse en nuestro libro "Construccio­
nes y materia l Avícola " segundo vo lu men de 
nuestra tercera ed ició n de "Avicultu ra". 

Capital. - Hemos ll egado aquí al punto ne­
gro y que ha de desi lusionar a cuantos cre­
yeron que con algunos centenares de pesetas 
podrán llegar a hacerse la barba de oro. 

Por desgracia 110 es así y el negocio aví­
cola requiere, sino g randes capitales, por 10 
menos los necesarios para entablarlo y soste­
nerlo hasta que esté en marcha . 

Los lectores de Mundo Avícola recordarán 
que eu los comentarios del D r. Véritas a l li­
bro de Hanson "Commercial Egg Farming " 
(La granja huevera) que vieron la luz en va­
ios números del Tomo IV (año de 1925) se 
dijo que Hanson afirmaba que el presunto 
avicultor no sólo necesita tener casa en que 
vivir y medios de vida con que esperar los 
beneficios del gallinero, sino que aun necesi­
taba tener disponible 1 Libra esterlina por 
cada una de las gallinas que quisiera tener. 

A tenor de esto, para 1.000 gallinas debiera 
tener dispon ibles 1.000 Libras esterlinas que 
eq uivalen al cambio corriente a unas 32:000 
pesetas, pero aun a m í me parecen pocas, 
pues Hanson formula sus cálculos a base de 
los precios que rigen en Inglaterra y en nues­
tro país las cosas valen mucho más, así pues 
opi no quc el p res unto avicu ltor que quiera 
establecerse a base de 1.000 ga llinas ha de 
disponer de un capital que oscile sobre unas 
35.000 pesetas, pues, al tratar de hacer el pre-

sen te estud io para nuestros lectores, estas son, 
las cifras que nos resultan. 

Nada de ilusioncs, pues, señores curiosos 
que preguntais ¿cómo puede establecerse una 
granja huevera ? Hay que vivir en la realidad, 
que si n dinero no se hace nada o por lo me­
nos. s i con tan poca cosa se empieza, hay 
que pasar muchos años antes de que luzca 
el pelo por 105 altos rendimientos. 

Vamos a ver, pues, como ha de invertirse 
ese capital y los rend imientos que del mismo 
puedell esperarse y para calmar impaciencias 
ya digo desde es te momcnto que, bien llevado 
el negocio y digan lo que quieran deci r en , 
con tra los centenares de fracasados que este 
escrito leyeren, cabe asegurarles que se pue­
den obtener rendimientos difíciles de alcanzar 
en otras industr ias. 

II 

Inversión de capital en el montaje del 
establecimiento y organización del negocio 

Comenzaremos por señalar l1I1 plazo de t res 
años para que la explotación quede organi­
zada y para que el negocio esté en marcha. 

Los que no pueden esperar tanto tiempo, 
que cesen ele leernos, porque 10 que sigue va 
a ser clara demostración de lo que acabamos 
de a·fi rmar. 

En efecto: véase año por año lo que habría 
que gastar y téngase en cuenta que, quien 
esto escribe es ya gato viejo en la materia y 
si ahora algo gana en Ayicultura, nunca ocultó 
que, desde el año de 1894 en que montó sU 
Granja Pa raíso, hasta el de 1899 en que rea­
lizó el primer balance con algún beneficio. no 
hi zo otra cosa qúe meter dineros en el nego­
cio, a pesar de lo cual siguió adelante porque 
estaba convencido de que llegaría .. . 

En el primer año. - En el primer año el 
presunto avicultor ha de construir un galli­
nero o casa de ponedoras para 500 cabezas . 
que más no cabe aconseja rl e en los primeros 
tiempos. El coste de este gallinero puede ele­
varse hoy a 5.000 pesetas. 

Luego ha de poblar el gall inero y para ello 
t iene tres procedimientus, a saber : 

1.0 Compra de huevos para incubar en can­
tidad necesar ia para lograr reunir 500 polli~ 
tas nacidas todas en el plazo de dos meses, 
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2.0 Compra de polluelos recten nacidos~ o 
de tres meses, para criarlos o recriarlos en 
la casa y siempre a base de que puedan darle 
huevos desde entrada de invierno. 

3.° Compra ele las 500 pollitas que cumplan 
105 seis meses en octubre. 

En los tres métodos entiéndase bien que 
nos referimos a huevos, polluelos o pollitas 
de las razas Leghorn, Rhode Island, vVyan- · 
dotte y aun quizás de Castellana negra, pero, 
con preferencia, de alguna de las tres prime­
ras. Se afirma eso por la razón de que, no 
partiendo de la base de que la polla en su 
primer año de puesta pucda dar como mínimo 
1 20 huevos, al precio a que hoy están los 
alimentos de las aves, el beneficio sería tan 
reducido que vale más no hablar de este ne­
gocio. 

Las razas Leghorn, Rhodes y vVyandotte 
están ya tan aclimatadas en el país y nos lle­
garon ya tan seleccionadas, que uno puede 
contar fijamente con sus IZO huevos C01110 mí­
nimo de promedio y aun puede alcanzar a 
130, pero como en los cálculos y cifras que 
han de seguir, nos hemos propuesto cargar o 
exagerar en las ele gastos y reducir en cambio 
en las de ingresos para asegurar mejor la ver­
dad de aquellos, de ahí que partiremos de la 
base de esos IZO huevos que en Castellanas 
algún tanto seleccionadas también pueden ob­
tenerse, pero no con tanta segurid ad C01110 en 
las otras tres razas. 

Dicho esto, nadie extrañará que se disuada 
de hacer avicultura industrial a cualquiera 
que sueñe en obtener beneficios a base de la 
gallina común y poco productiva del país, cuyo 
promedio racial, raramente alcanza a 100 hue­
vos en el primer año de puesta s iendo aun 
menor a medida que el ave avanza en edad. 

Ahora bien: el método de adquirir huevos 
para incubar requiere la compra de incubado­
ras de~de el primer año y como con huevos 
comprados y transportados a distancia se ma­
logran tantos, el procedimiento, aunque bara­
to, tiene mucho riesgo. 

El s is tema de adquirir 500 pollitas de 6 me­
ses es excelente, pero es el más caro, pues 
requiere ele IZ.OOO a I5.ooo pesetas desembol­
sadas de una vez y no todo~, aun los que han 
de poder disponer de todo el capital en tres 
años, pueden hallarse en condiciones de des­
embolsar ese dinero. 

Queda el tercer procedimiento; el de adqui­
rir polluelos recién nacidos que hoy se produ-

cen ya en grandes cantidades y se disem inan 
con éxito en tocla la península, hasta con ries­
gos de cuenta del exped idor, o polladas de tres 
mese.s ya criadas y a punto de recriar hasta 
los seis meses en que han de dar el primer 
huevo. El precio actual de polluelos en las 
tres razas recomendadas es de z'50 pesetas 
pieza, y el de las polladas de tres meses es de 
unas 1 S pesetas pieza. 

Yo recomendaría la compra de polluelos o 
de polladas, de tres meses, pe~o como en la 
industria ' moderna de la fabricación de pollue­
los los productores venden generalmente el 
polluelo al tiempo de nacer, lo más expedi­
tivo es acogerse a este med io y criar los po­
lluelos durante tres meses recri ándolos Juego 
hasta los se is meses en que dan el primer 
huevo (nacidos en marzo o abril ponen en 
octubre). Así es como se aprovecha todavía de 
los tres primeros meses de puesta invernal y 
y se entra en el nuevo año con pollas de nueve 
meses. 

Sobre. esta base yo he de dar ejemplo en 
el presente año. montando como sucursal de 
la Granja Paraí so y en la misma villa de 
Arenys de Mar, un galJinero n uevo, para 1.000 

cabezas, que desde el mes de julio próximo 
podni ser visitado por cuantos quieran cono­
cerlo. 

Con respecto a la incubación de hueven y 
a la cría de polluelos, he de decir, que en el 
colmo de los pesimismos en que tiene que co­
locarse quien dice cosas que pueden lIegar a 
ser en perjuicio ele tercero, hay que contar 
siempre con que, para llegar a tener SOO po­
lla-s de tres meses, se habrán tenido que in­
cubar 4 .000 huevos. Mi cálculo tiene la base 
siguiente y en el coincido ' próx.imamente C011 

el del avicultor inglés M. S. Hanso11. 

Huevos claros a razón de 20 % .... .. 800 

Muertos en cáscara 10 % .. .... ..... ... . 400 

Muertos en la primera semana de na-
cidos ID tf!o . ................................... 400 

Muertos en la segunda semana de na-
ciclos 20 % ........... ....... .......... ..... 800 

Enfermizos o raquíticos a sacrificar, o 
muertos hasta los tres meses ...... 600 

Llegados bien a los tres meses ......... 1.000 

rotal ..... .. .. ... 4.000 

Nótense aquÍ mis pesimis mos, pues bien pue­
de verse que exajero en la mortalidad, pero 
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prefiero hacerlo así para que resulte el cálculo 
más seguro. 

Con(o siempre suelen nacer casi tantos ma­
chos como hembras y la mortalidad va igual­
mente repartida en los dos sexos, lo probable 
es que, de los 1.000 polluel6s llegados a los 
tres meses, haya 500 gallitos y 500 pollitas. 
Los gallitos deben ser vendidos en aquel mO­
mento y se conservan las pollitas. 

Comprando poIluelos recién nacidos en má­
quina moderna p!'oductora de seres vigorosos 
y procedentes de gallinas fuertes y bien se­
leccionadas, COll comprarse 2.000 bastan, pues, 
aunque de ellos se pierda el So por 100, siem­
pre quedan 1.000; d~ los cuales se eliminan 
por venta, 500 i:~Uitos (probables), guardán­
dose las 500 pollas. 

Recomendamos al lector no olvide estos 
datos, porque en eilos fu ndamentaremos los 
cálculos que han de segui r. 

Tanto en un sistema como en otro, hay 
que mantener esos 1.000 pollos ; tres meses 
los gall itos y seis meses las 500 pollas, hasta 
que estén en condiciones de dar el primer 
huevo y luego, para completar el año (de oc­
tubre a enero) tres meses más. 

P ara el primer año 

Prescindiéndose ya de la inc'ubación de hue­
vos y acogiéndonos a l sistema de adquirir po­
lluelos recién nacidos (con lo cual en ese pr i­
mer año no habrá que comprar máqu inas) nos 
será preciso un local para las crías, esto es, 
una casa pollera capaz para recibi r 2.000 po­
ll uelos comprados, a los que habrá que pro­
veer de criadoras o caloríferos para criarlos 
en .grupos de 250 Ó de 500 polluelos. 

La pollera, q ue deberá construi rse de con­
formidad C011 el tipo moderno que puede verse 
en cualquier buen tratado de Avicultura y las 
criadoras o caloríferos necesarios puede venir 
a costar en los actuales momentos unas 6.000 
pesetas. 

Las criadoras o caloríferos más al alcance 
de todos y más general izados son las que 
funcionan con lámpara· de petróleo y para 
criar en g randes grupos, las de campana ra­
diadora. sistema Buckeye ele Springfielcl (l!s­
tados Unidos) que así como las incubadoras 
de la misma casa se venden ya en España sien­
do las que están dando mejor resu ltado en 
todo el país y en América, así en la del Norte 
como en la del Centro y d~ l Sur. 

Para recibir 2.000 polluelos, se necesita te­
ner preparadas cuatro criadoras para 500 po­
lluelos, cada una de las cuales viene a gastar 
4 litros de petróleo diarios. 

Es cierto que de esas cuatro criadoras, al 
final del primer mes bastarán tres, porque 
una tercera parte de polluelos y quizás más, 
habrán sucum bido, pero para asegurar más 
los cálculos supondremos que sigan funcio­
nando las cuatro durante un mes en día y 
noche y en el segundo mes sólo de noche y 
así tendremos que cada criadora habrá gas­
tado 180 litros lo cual da un gasto para las 
cuatro Qe 720 litros, que, a pesetas 0'60 el li­
t ro. valen hoy 432 pesetas. 

En el primer año se construirá ya la pri­
mera L aying house o gran casa de ponedoras, 
que con el cercado de a lambrera y postes, bien 
costará 5.000 pesetas. 

Habrá que comprar también cajas para el 
transporte ele huevos, pues a los seis meses 
las pollitas ya los ciarán, lo cual implica un 
nuevo gasto que, con imprev istos y otros, bien 
puede calcularse en unas 1.000 pesetas. 

Hasta aquí los gastos del primer año: vea­
mos ahora los ingresos probables. 

Venta de los 500 gallitos de tres meses que 
bien pueden ser desti~ados al conSU1110 a S pe­
setas pieza. 

Venta probahle de · 15.000 huevos que pue­
den dar las 500 pollitas en los tres meses de 
puesta (octubre, noviembre y diciembre en e) 

hemisferio norte y mayo, junio y julio en el 
del Sur), los cuales, aun que siendo pequeños 
como h uevos de polla, por ser huevos inver­
nales podrán seguramente venderse a 4 pese­
tas docena. 

La venta de la gallinaza y de la paja o 
forraje de la litera sucia ya mezclada con ex­
crementos y que por tratarse de po llería joven 
se real izará a razón de pesetas 0'50 por ca­
beza. 

Con todos estos datos, tratemos de estable­
cer un balance probable y tendremos. 

Gastos 

Construcción de un galli nero o casa 
de poned'oras para 500 cabezas. con 
sus a lambradas y postes para la li-

Pesttu 

mitación del parque . .. ....... . . .. ....... 5.000 
Construcción de la casa-pollera, capaz 

para albergar y criar hasta 2.000 
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pollitos y compra de criadoras o ca-
lorí feros o •••••••••••• • ••••••••• • •••••••• •••••• 

Compra de 2.000 polluelos a 2'50 pe-
setas uno ...... . ... . ... . o •••••••••••••• o ••••• 

Combustible para las criad'oras en dos 
meses de consumo ................ o • ••••• 

Alimentación de 1.000 polluelos duran­
te tres meses, incluí do lo que com ie­
ron los 1.000 SUC tll11 hielos en las pri-
meras semanas .......................... . 

Alimentación de 500 pollitas desde los 
tre3 meses a los nueve, esto es, has­
ta fin de año para redondear el gas­
to por anualidades, y a razón ele JI 

pesetas en los seis meses inc1uídos 
los salarios del cuii .\dor ............. . . 

Compra de embalaje :::; para huevos y 
gastos imprevistos y paja para la litera 

Total 

Ingresos 

Venta de 500 gallitos que se sacarán 
al cumplir los tres meses, a 5 pese-
tas pieza ................................... . 

Venta de "S.ooO huevos (1250 docenas) 
que probablemente se cosecharán en 
los tres últ imos meses del año de 
las 500 pollitas criadas en la casa y 
que por ser huevos de invierno, aun 
que pequeños, podrán venderse a 4 
pesetas doccna .......................... . 

Venta de gallinaza y paja de litera C011 

excremento a ptas. 0'50 por cabcza 

Total 

Resumen 

Gastos .................... . ........ . .... . 
Ingres.os ........ .......... .. ................... . 

Pl!:setas 

6.000 

5.000 

432 

3.000 

5.500 

1.000 

2S·932 

5.000 

25° 

2S·932 

7750 

Desembolso efecti\'~ ....................... . 18.182 

Segundo año 

En el segundo año habrá que mantener 500 
pollas, que, tal como deben alimentarse hoy 
las gallinas para que lleguen a dar el má­
ximo de s u posible pucsta, e incluyendo en el 
gasto el salario del mozo cuidador de las ga-

llinas, difícilmente bajará de unas 20 a 25 pe­
setas por cabeza. 

Con mucha economía, apelándose a ciertos 
recursos que sólo puede emplear el avicultor 
muy experimentado y si se tienen las gallinas 
libres en alfalfares o praderas, ese gasto qui­
zás puede llegarse a reducir a 20 pesetas y 
aún a 18, pcro en nuestros motivados pesimis-
11I0S en aras ele los buenos cálculos, prescin­
diremos de ello y calcularemos el gasto en 
2S pesetas por cabeza. 

Habrá que prepararse para el año siguiente 
en que doblaremos la población elel gallinero 
llevándola hasta 1.000 gallinas y por lo tanto 
en ese segundo aii.o construiremos otra casa 
de ponedoras para 500 gall inas o ampliare­
mos la exi stente doblándola en su capacidad 
y gastando, por 10 tanto otras 5.000 pesetas. 

En previsión de una puesta probable de 
I20 huevos por cabeza)' por 10 tanto 60.000 
huevos en la s .l0o gallinas (S.ooo docenas) ha­
brá qnc adquirir más et1lbalajes ele hue vos re­
servando para esto, e imprevistos, unas 2 ,000 

pesetas. 
Como ingresos en ese segundo año se po­

drán contar con la venta ele esas 5.000 elo,ce­
nas ele huevos a razón de pesetas 3'50 la do­
cena por ser ya huevos de gallina. Podrán 
también venderse la gallinaza pura y litera 
sucia a razón ele pesetas 0'75 por cabeza y 

-finalmente se venderán 300 gall inas v iejas, so­
bre las 500, de las cuales sólo se guardarán 
la s 200 que hayan dado mayor número de 
hnevos. Para ello, claro está que desde el pri­
mer día el gallinero ha de montarse a base 
ele nidales registradores. 

Como precio de las gal1 i l1~s viejas, no hay 
error calculándolo, según precios corrientes en 
Madrid, y sobre todo en Barcelona, a 8 pe· 
setas pieza. 

Con tales datos, establezcamos ya el .ba­
lance del segundo año. 

',. Gastos 

Alimentación de 500 'gallinas adultas 
él. 25 ptas. por cabeza, l11c1uyénelose 
en ello la parte proporcional en el 
gasto o salarios del mozo ° sirvien-

Pesrtas 

te cuidador .............. . ... ........ .... ...... 12.500 

Construcción ele la segunda casa ele 
ponedoras para 500 a ves con alam-
brera y postes para el parque ... ... 5.000 
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Compra de más embalajes para los 
huevos, reposición de accesorios del 
gallinero, reparaciones e imprevis­
tos y compra ele paja para litera ..... 

Total 

I ngresos 

Ven la de 60.000 huevos (que segura­
mente han de cIar 500 gal1ina~ Le­
ghorns, Hhodes o \Vyandotte) a pe­
setas 3'50 docena en promedio (5000 

2.000 

I9·500 

docenas) .......... .. "....................... '7.500 
Venta ele 300 gallinas adultas dese-

chadas a fin ele año por ))0-:0 pone-
doras a 8 ptas. pieza o .. o .. o.... ....... 2.400 

Venta de gallinaza y paja sucia con 
excremento a razón de ptas. 0'75 
por cabeza, por tratarse de aves adul-
tas (sobre 500 cabezas) ............... 375 

Total 

Resumen 

Ingresos ............................. ...... .... . 
Gastos ........................................ .. 

Sobrante a favor .... " ...... o ••••• o •••••••• 

20.275 

20.275 
'9.50 0 

775 

En este segundo año 110 lnhrc11los tenido. 
pues, ningún desembolso )' antes bien aún hay 
algún sobrante como ingreso. 

T ercer año 

Entrúndose ya e:l el tercer año, tendremos: 
Como del año anterior quedan 200 ga llinas 

ya seleccionadas, habrá que darles gallos (20 

para las 200 gallinas) y como estos gallos 
han de adquirirse de muy buen origen 'y sel 
hijos ele altas ponedoras (a ser posible de ga­
llinas que hayan dado más de 200 huevos). 
han de valer dinero y no ha de doler el gas· 
tar unas 1.000 pesetas, más los gastos de en· 
\Tío . quc, por ser poca cosa, bien pucden caro 
garse al capítulo de imprevi stos. 

L:J. manutcnción y cuidados de esas 220 ca­
bezas a pesctas 25 por cabeza, nos dará par· 
tida de ga'to por 5.500 pesetas. 

C0l110 este es el año cn que el avicultor (;l 
base de las 200 gallinas por él mismo selec-

cionadas y ue los 20 gallos sementales de bU~I1 
origen), ha de producir p or sí mismo también 
las J .000 gallinas, base de su explotación, ne­
cesitará reservar 8.000 huevos para llegar a 
tener las 1.000 pollas (Véase la proporción 
de huevos y polluelos perdidos que se calculó 
ya anteriormente), los cuale~, para el dueño, en 
realidad tendrán el valor de los huevos de 
consumo, porque le costaron igual de obte­
nerlos, así pues esos 8.000 huevos o sean 666 
docenas, a pesctas 3'50 docena, valdrían 2.331 
pesetas. 

Para incubar esos 8.000 huevos en el plazo 
de ocho o diez semanas, es decir desde ] 5 de 
enero al 1.0 de abril, para que nacidas las 
1.000 pollas en esos dos o dos y medio me­
ses, puedan empezar a dar huevos todas jun­
tas en otoño o entrada de invierno, se nece­
sitan tener, o bicn una incubadora 1\[aTllut 
para 2.000 huevos, o bien cuatro incubadoras 
buenas y corrientes ele 600 huevos cada tina, 
cuyo valor aproximado. así de la Mamut, 
como de la s cuatro incubadoras corrientes es 
de 6.000 pesetas. 

Adviértase aquí que la casa criadora o sea 
la pollera con sus correspondien t es calefac­
tores de que dispone la granja, se construyó 
para recibir 2.000 polluelos, pero como en 
este tercer año no se trata de criar 500 po­
llitas, si no 1.000, habrá que ampliarla 0 do­
blar su capacidad para que pueda recibir 4.000 

polluelos recién nacidos, de los cuales, en el 
("olmo ele nuestros pesimismos, admitimos que 
nos quedarán 2.000 y de éstos 1.000 pollas. 

Ello implica pues un nuevo gasto de 6.00u 

pesetas que cargaremos al desembolso del tcr-
cer año. 

Obtenidos 2.000 polluelos, mitad gallitos y 
mitad pollitas, habrá quc alit11entarlos hasta 
los tres meses y después de venderse 1.000. ga­
llitos ele esa edad, seguir alimentando las J .000 

pollitas durante seis meses más, para redon­
dear así el año en lo que se vendrán a gastar 
unas 11 pesetas por cabeza. 

Además tendremos el gasto de petróleo el] 
las incubadoras y en las criadoras que en junto 
representa unas T .224 pesetas. 

En concepto de ingresos, tendremos la pues­
ta de 200 gallinas a 120 huevos por cabeza o 
sean 24.000 huevos (2.000 docenas) de los cua­
les 8.000 se habrán empleado cn la casa dán­
doles valor dc 3'50 pesetas docena quedando 
para la venta 1.334 doce nas que se venderán a 
ignal precio dando un ingrcso de 4.6Ó9 pe-
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setas, más 666 docenas que se dieron a la in­
cubación y en conjunto 7.000 pesetas. 

Las 1.000 pollitas criadas en el año, en los 
tres ú ltimos meses darán, probablemente, 30 
huevos cada una, o sean 30.000 huevos (2.500 
docenas) que vendidos, aunque pequeños, a 4 
pesetas como huevos de invierno, pueden va­
ler 10.000. 

Habrá la venta de los 1.000 gallitos de tres 
meses a 5 pesetas pieza y además el ingreso 
por la venta de gallinaza y litera con excre­
mentos de las 1.220 aves, que, a 0'50 por ca­
beza por haber 1.000 pollitas, valdrán, hien 
610 pesetas y con todos estos datos tendre­
mos el siguiente resumen de gastos y de in­
gresos para el tercer año. 

Gastos 

Compra de 20 gallos sementales a 50 

pesetas uno .... .. .. .. ...................... . 
A limentación de las 200 gallinas con­

servadas como reproductoras y de 
los 20 gallos, a ptas. 25 por cabeza, 
incluyéndose en ellos gasto por sa-
larios de cuidador ......... ........... ... . 

Compra de incubadoras .......... ....... . 
Ampliación de la casa pollera ........ . 
Valor de los 8 .000 huevos dados a la 

incubación ....................... . ..... . . . .. . 
Alimentación de 2.000 polluelos, sal­

vados de los 4.000 nacidos, hasta fin 
del tercer ntes ........................... .. 

Alimentación en otros seis meses de 
las 1.000 pollitas que se conservarán 
a II ptas. cabeza ....................... . 

Petróleo para calefacción .............. . 
Imprevistos y reparacIOnes ............ . 

Total 

Ingresos 

Venta de 24.000 huevos que probable­
mente pondrán las 200 gallinas re­
productoras, de los cuales 8 .000 los 
gastó la granja para la incubación, 
vend iéndose los demás para el con­
sumo a 3'50 ptas. docena (2.000 do-
cenas) .... ................................... . 

Venta de 30.000 huevos que probable­
mente darán antes de fin de año las 

Puota! 

1.000 

5.500 

6.000 

6.000 

2.331 

6.000 

11.000 

1.193 
2 .. 000 

41.024 

7.000 

1.000 pollitas nuevas y que, aun sien­
do huevos pequeños, por ser de in­
vierno han de poderse colocar a 
4 ptas. docena (2.500 docenas) .. . .. . 

Venta de 1.000 gallitos de tres meses 
a S ptas. pieza ......................... .. 

Venta de gallinaza y paja de litera con 
excrementos ................................ . 

Total 

Resumen 

Gastos 
Ingresos ........ . ...... .............. . ... .. ... . 

Desem bolso de pesetas ............ . 

Pesctas 

lO.OOO 

5.000 

6ro 

22.610 

41.024 
22.6[0 

18.414 

Vamos ahora a resumir gastos e ingresos 
en los tres años y tendremos: 

Resumen de gastos e ingresos en los tres años 

Gastos 

Pritner año ............................... . 
Segundo año ...... .. ............. . ... .. 
Tercer año .. .. .............................. . 

Total 

I ngresos 

Prinler año .. . ..................... . _ .......... . 
Segundo año . ... ............................ . 
1~ercer año ..... .............................. . 

Gastos 
Ingresos 

Total 

Balance 

Cantidad realmente desembolsada 

Pcntn 

25 .932 

19·500 
41.024 

86456 

7.750 

20.275 

22.6ro 

86.456 
50 .635 

35.821 

Del resumen de este resultado se deduce 
que de las 86.456 pesetas que aparecen como 
gastadas, en realidad sólo se han desembol­
sado 35 .821 con la circunstancia de que nunca 
se han tenido totalmente desembolsadas s i no 
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que el año en que más, fué el tercero, en 
que el desembolso fué de 18,414 pesetas. 

N ótese además qu~ hasta en el segundo año 
los ingresos pagaron totalmente los gastos y 
aun dejaron en caja un remanente de 775 
pesetas. Si no se han contado aun intereses del 
capital ha sido por no complicar los cálcu los, 
pero ya quedarán sobradamente compensados 
con los rendimientos de los años siguientes. 

De todos modos podernos aún agregar los in­
tereses perdidos en los dos primeros años , por­
que los del tercero ya los cargaremos en el ba­
lance del siguiente año. Siendo Rues los inte­
reses al 5 °/0 correspondientes a las 18.182 pe­
setas gastadas en el primer año, pesetas 909, 
para el tercer año los intereses solo importaron 
870 pesetas, porque de las 18.182 pesetas des­
embolsadas en el primer año, se han recupera­
do ya en el segnndo 775, y por lo tanto los in­
tereses solo deben cargarse sobre 17 .407 pese­
tas. Cargando pues en el segundo año 909 pe­
setas y en el tercero 870, habrá qlle añadir la 
suma de 1.779 pesetas a lo desembolsado, que 
qnedará en 37.600 pesetas. 

Veamos ahora lo que después del tercer año 
pueden redituar las 1.000 gallinas sobre las 
que fundamentamos estos cálcu los. 

Cuarto año 

Al entrarse, pues, en el cuarto año, ya ha­
brá que contar amortización e intereses y exa­
minando el negocio podremos formular los 
verdaderos resultados del mismo. 

En es te cua rto año no hay que construir ni 
que comprar nada más que los alimentos para 
las 1.000 gallinas que entrarán en producción 
y de las 220 aves reproductoras que aun con­
servaremos hasta el mes de abril en que las 
venderemos como gallinas de desecho así co­
mo los gallos. 

Tendremos además los gastos de incubación 
de 4.000 huevos, y de las criadoras para 2.000 

polluelos y la alimentación de 1.000 de éstos 
con tres meses y las 500 pollas para reempla­
zar a 500 gall inas de desecho por haber dado 
pocos huevos, que se venderán a fin de año. 

En cuanto a ingresos tendremos la venta de 
huevos de 1.000 gallinas y los sobrantes de 
las 200 ponedoras y además la venta de 500 

gallitos de tres meses; la de las 200 galli nas 
viejas)' sus 20 gallo,; la de 500 gallinas de dese­
cho y además el producto de la gallinaza y 
paja sucia. 

Para las crías del año siguiente separaremos 

las 200. mejores gallinas y guardaremos 30 ga­
llttos hIJOS todos ellos de las más altas pone­
doras en el tercer año y así aseguraremos que 
nos queden ro para dar a las 100 gallinas re­
productoras cuando estas cumplan los r8 me-
ses. 

Con esto podemos calcu lar para el cuarto 
año, el siguiente balance sobre las 37.600 pe­
setas desembolsadas. 

Gastos 

Para la amortización del 10 por 100 so-
bre el capital de 37.600 pesetas ..... . 

Intereses al 5 por 100 sobre el capital.. 
Alimentación de 1.220 aves adultas a 

25 ptas. por cabeza con inclusión de 
la parte proporcional en gastos de 
cuidador .............. .. ...... ............. . 

Valor de 4.000 huevos dados a la incu-
bación a 3' 50 docena ............ . ..... . . . 

Gasto de petróleo en incubadoras y 
criadoras ................. . ......... . . . . . . . .. . 

Alimentación de 1.000 po lluelos de am­
bos sexos hasta tres meses, inclu­
yendo 10 consum ido por los I.OOO 

que se supuso sucumben en las pri-
meras semanas ......................... .. 

Alimentación de las 500 pollitas que 
se conservan para substitu ir a 500 

gallinas viejas que se desecharán, de 
los tres a los nueve meses, es decir 
hasta fin de año, a II pesetas por ca­
beza. COIl salario de cuidador 

Reparaciones. naia e imprevistos .. .... 

Total 

Ingresos 

Venta probable de 120.000 huevos 
(ro.ooo dOCellas) que darán proba­
blemente las 1.000 gall inas ponedo-

Pesetas 

3.760 
1.880 

3 0 .50 0 

1.165 

773 

3.000 

5.500 

2.450 

49.028 

ras, a ptas. 3'50 docena ... ... ......... 35.000 

Venta o valor de los 24.000 huevos 
(docenas 2.000) que se cosecharán de 
las 200 gall inas reproductoras, de 
los cuales 4.000 se habrán incubado 
en la casa .............. . .................. 7.000 

Venta de '5.000 huevos (1.250 doce­
nas) que se cosecharán probable­
mente de las 500 pollitas criadas en 
el año y que a pesar de ser peque­
ños, por ser huevos de invierno, se 
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venderán a 4 ptas. docena ........ . ... 5.000 
Venta de 450 gallitos de tres me­

ses a S ptas. pieza, por conservarse 
50 para servir de reproductores en 
el año s iguiente o • • o •••••• • ••••• • ,... ...... 2.250 

Venta de las 200 reproductoras y sus 
20 gallos a fin de año a 8 ptas. pieza 1.760 

Venta de 500 gallinas ponedoras de de-
secho ..... .......... ........ . ................. . 4.000 

Venta de gallinaza y paja de litera con 
excremento ................ . ............. .... 620 

Total ............ 55.630 

Resumen 

Ingresos ....... . ....... . .. . .. . ........... .. .. .. . 
Gastos . ...... .......... .................... .... . 

Beneficios 

Beneficios 

Pesetas 

55.630 

4P.028 

6.602 

Si calculamos ahora el beneficio que repre­
sentan estas 6.602 pesetas sobre las 37.600 pe­
setas que a todo exagerar ciamos como inver­
tidas, veríamos, que recuperadas ya 3.760 pe­
setas por el ro por roo del capital amortizado 
en este cuarto año, equivalen a un interés ele 
más del 17 por roo, dando las gallinas tan sólo 
120 huevos por cabeza o sean 10 docenas, que 
es lo que hoy en día se recoge como mínimo 
en cualquier establecimiento debidamente bien 
reglamentado. 

Téngase ahora en cuenta que en los gastos 
se cargó ya el 5 por lOO de intereses sobre el 
capital invertido, de manera que en realidad 
es un 22 por 100 lo que pronujo el capital. 

Tan sólo que llegaran a dar una docena 
más. a pesetas 3'50, el interés se elevaría a 
más de un 30 por roo O del 31 por roo y se 
puede pregu ntar ahora ¿ son muchas las indus­
trias que con tan reducido capital y con tan 
poco personal (pues un hom brc o mujer y un 
chiquillo bastan) dejan tan elevado interés? 

En los siguientes años los gast os e ingresos 
irán siendo los mismos, variando únicamente si 
en vez de reponerse 500 ponedoras se quieren 
reponer las 1. 000 o aument ar la explot ación. 

Complemento y conclusión 

Yo sé muy bien que en este punto habrá 
lector que dirá "hasta aquí todo va muy bien, 
pero y las enfermedades, y la mortalidad y el 
gasto de personal, ¿ es que no hay que ca11-
tar con ello? .. " 

En efecto . de esto me falta escribir y voy 
a hacerlo muy claramente. 

La contingencia de enfermedades y de una 
epizootia se tiene siempre, así en el negocio 
de gallinas C0l110 en la ganadería en general, 
pero la higiene y la profilaxis son dos a rmas 
muy enérgicas contra aquellas y donde se 
atienda a ellas, no hay que temerlas. 

Llevo va treinta años de avicultor y parti­
cularmente en estos últimos diez años en mis 
gallineros nunca hubo menos de 1.500 a 2.000 
gallinas cuando no hubieron 3.000, 4.000 Y 
aun más y en tanto tiempo, nunca sentimos 
los efectos de una epizootia, si bien creemos 
haber ten ido casos aislados de todas las en­
fermedades comunes e infecciosas, pero puedo 
garantizar que ello se debe a la escrupulosa 
limpieza que se hace a diario, a las desinfec­
ciones periódicas y a la remoción del terreno 
y demás prácticas que en m is gal1ineros se si­
guen para evitar las enfermedades infecciosas, 
al buen régimen alimenticio y a las buenas 
condiciones dé los galli neros y de los parques. 

Una sola vez, hace tres años, se inició una 
epizootia septicémica, efecto sin duda de al­
gún germen infeccioso que pudo llegar hasta 
la casa y que hizo presa en unas ;;0 Ó 60 ca­
bezas, sobre unas 1.500 que en aquel momento 
había en los gallineros. pero sacrificadas y des­
truídas por el fuego todas las aves atacadas 
fuertemente y aisladas las que se creyeron 
en condiciones de curar, no hubo que lamen­
tar más que la pérdida de 27 piezas, lo cual 
nada significa entre tantas gallinas y la ('])i­

zootia se cor tó en el pla zo de 15 a 20 días. 
Empeñarse en curar las gallll1as enfermas 

es perder el tiempo y general izar la propaga­
ción elel mal. 

No nos referimos aquÍ a enfermedades en la 
primera edad del polluelo, pues claro está que 
éstas no han podido evitarse. 

No tratándose de enfermedad infecciosa, es 
decir, en categoría de enfermedades comu­
nes, la mortalidad normal p uedo asegurar que 
no excede de 10 a1 IS por ciento en 1as aves 
adultas. 

E n cambio en los polluelos se eleva al 20 y 
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al 30 por ciento y si se t rata de la d iarrea 
blanca o ele la coccidiosis, llega a destrni r el 50 
por ciento de las polladas, pero aún contán­
dose con ello el avicultor debe y puede criar .. 
pues, con dar a la incubación cuadrllple núme­
ro ele huevos e1e l de polluelos que necesite y 
conformándose a perder en las primeras se­
manas la mitad de los polluelos que le naz­
can, acaba por tener, a mayor o ·menor coste, 
las gall inas que necesita en el año, O las que 
quiera criar para la venta. 

Donde la hig iene y la salubridad no Impere, 
que 110 se haga avicu ltura, pues en ello está 
una de las grandes causas del fracaso. 

• • • 
El otro y último punto a considerar es el 

del personal. 
Habrá llamado la atención de nuestros lec­

tores el hecho de q ue apenas hayamos hecho 
mención de los gastos de personal, ya que los 
involucramos en e l de al imentación y cuida­
dos a las gall inas. 

E llo es porque, cuanta menos gente inter­
viene en el cuidado de las gallinas será tanto 
mejor. 

Un homhre o m ujer trabajadores, auxi lia­
dos a Jo sumo por un chiquillo en los tra ba­
jos de limpieza, bastan para atender a l cui­
dado de 1.000 gallinas. 

Para 4.000 y 5.000 cabezas, entre aves adu l­
tas y polladas que en ciertos momentos se 
tienen en mi Granja Paraíso. nos bastan dos 
mozos o sirvientes que Ranan 100 pesetas 
mensuales y la manutención, o sea un'as 200 . 

pesetas mensuales esto es, 2.-+00 pesetas anua 
les. 

Para el cnidado de 1.000 gall inas basta una 
persona y si esas 2400 pesetas se dividen por 
el número de cabezas lo que a cada una co­
rresponde en el año .no pasa de 2 '50 pesetas. 

Por esto las in clu Ímos en las 25 pesetas a 
cada ga ll ina adulta, pues su a limentación bue­
na y abundante no pasa de 22'50 pesetas y 
aun puede lograrse por menos con la deb ida 
inteligencia en la compra de al imentos y en 
la formación de las mezclas. 

El verdadero t rabajo debe hacerlo el mis­
mo dueño por si mismo y no empleando todo 
el día, s i no un par de horas por la mañana 
y otras tantas por la tarde, lo cual no le im­
pide hacer otras cosas, pero cuanto más tiem­
po emplee en ello mejor irá. 

Como la Avicultura es para el que quiere 
vivir en el campo y en e l campo el avicultor 
no tiene otra cosa que hacer que cuidar de 
sus gallinas, el es el que en realidad maneja 
el es tahlecimiento siendo sólo cosa del sir­
viente la limpieza y el ayuda r al amo en la co­
secha de huevos y distr ibución de comidas . 

Aun he de hacer notar que no se ha car­
gado en gastos el valor de la t ierra en que 
se tienen las gallin q.s, porque nunca han de 
tenerse en terreno donde pueda hacerse algún 
cultivo de rendimiento y si son t ierras de 
arriendo no deben nunca pagarse por ellas más 
de 500 ó 1.000 pesetas anuales, con lo cual algo 
baja el beneficio pero sin que por ello deje de 
ser importante . 

La industria huevera hoy en día, es deci r. 
en tanto el precio de los huevos se sostenga 
en E spaña sobre las 3 ó 3 '50 pesetas como 
promedio en el año, ha de ser productiva a 
cuantos la emprendan con el debido estudio 
y por lo t anto con los conocimientos que de­
ben tenerse y subrayo esto para no caer en 
responsabi li dades por los entusiasmos que este 
trabajo pueda despertar , ya que, 10 repito, 
para que el negocio resu lte ta l como lo he 
presentado, es condición indispensable que el 
que lo lleve sea y quiera ser avicultor, es de­
cir, que sepa 10 que tiene en tremanos o lo 
sepa la persona a quien se confíe el gall inero. 

En estos últimos años hemos visto a varios 
que han invertido capitales, has ta de impor­
tancia, en gallinas y que" si no los perdieron, 
nos dicen que 110 sacan los debidos produc­
tos. Algunos han invertido 50.000 y au n 
100.000 pesetas sin tocar aun los resu ltados. 

Un eminente español q ue labró su fortuna 
en la Hepública Argen tina, nos decía hace 
muy pocos días, que en tres años le habían 
hecho perder 90.000 pesos nacionales (casi 
50.000 duros españoles) en un negocio de avi­
cultura que fué mal organizado y peormente 
conducido, pero que a pesar de ello estaba 
convencido de que había beneficios en la ex­
plotación de las gallinas y que no desistía 
de emprenderla de nuevo, pero con mejor di­
rección . 

Ese es un hOI11 bre como deberían serlo to­
dos los que, habiéndoseles hecho fracasar en 
avicultura , han visto luego las verdaderas cau­
sas de) fracasQ y lejos de abominar de las ga-
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Binas quieren volver a e l1as, pero con ot ras 
orientaciones. 

No hay que guiarse, pues, por los fracasa­
dos sino por los que progresaron y escudri­
ñando en los medios de que se val ieron para 
ello, emprender el negocio con buenas bases, 
que el negocio en sí, afi rmo y sostengo, que 
es muy productivo, cuando menos en el ramo 
de la industria huevera, en la que se fu nda­
menta este escrito. 
No queriendo hacer se caso de lo dicho, pásese 
raya y dése por nulo C0l110 si no se hubiese 
leído. 

* .;:. * 
A hora bien; se dirá ¿ puede pues una fami ­

lia vivir de la Avicu ltura? 
Para contestarse a esto habrá que saber an­

tes las necesidades que tenga esa fam ilia y en 
10 que su jefe evaluc el poder vivir. 

Ya se ha visto que con un capitalito de 
37. 600 pesetas (que a los lO años se tendrán 
completamente amo rtizadas), y a base de 1.000 

gall inas se pueden tener ingresos por 6.000 a 
7000 pesetas y quizás 10.000 si las gallinas 
dan más de los 120 h uevos por cabeza. 

Aquel a quien no le basten, esas 6 .000 Ó 

10.000 pesetas, que dob le o que triplique el 
número de gallinas y si una vez satisfechas 
las necesidades de la familia quiere hacer fo r­
tunita, que aumente aun la población del ga­
llinero llegando a las 5.000 ó a las 10.000 ga­
llinas, que, cuando se tienen, es cuando ver­
daderamente se acumula dinero en este ne­
gOClD. 

Bien acop lada la producción con lo que la 
familia necesita para sus necesidades, claro 

está que puede vlv lrse de la Avicultura, pero 
sin capital, s in tierras adecuadas, con galli nas 
de 80 ó a lo sumo de IDO huevos al año, y so­
bre todo sin intel igencia, sin espíritu comer­
cial, con el abandono o pequeñez en que mu­
chos pretendieron hacer fortuna con las galli­
nas; con eso es evidente que, no sólo no vi­
vi rá una familia, si no que hasta dejará en la 
Avicultura los pocos a horros que tenga. 

Dije que me disponía a escribi r este tr,a .. 
bajo de mi propia y exclusiva cosecha y alec­
cionado por 10 que la exper iencia propia y 
ajena me han enseñado. 

Sin pretensiones de ponerme moños y por 
mi desgracia, creo que la mayoría de los que es­
tán al tanto de la avicultura convendrán en 
que, actualmente. no hay nadie en España ni 
en las Américas latinas, donde más se nos lee, 
que pueda escribir de gall inas con la experien­
cia con que 10 hace este viejo, que, si ha cono­
cido a hombres que se han hecho ricos en este 
negocio, a un ha conocido a m uchos más que 
se hicieron pobres diré 10 siguiente: 

Lo escrito es sincero, es claro y es tan leal, 
que no es más que reflejo de lo que yo he 
hecho en mi propia casa y el verdadero cál­
culo q ue actua lmente h e hecho con mis h ijos 
para el establecimiento de la n ueva Gran ja 
de 1.000 gall inas que vamos a establecer en 
el presente año. Como jamás retrocedí en 
mis propósit os, nuestros lectores pueden darla 
ya C0l110 establecida y se les inv ita a visitarla 
desde el próximo verano. 

A quien tal hizo y dijo, bien puede creérsele 
y seguirle en sus ejemplos y en sus predica-

• ? Clones, ¿ no .... 

Prof. Salvador Castelló 

Cuantas o bras de A picu ltura y Cunicultura d eseen, se las servir á la 

1Liilhlf~lfií~ Afilfií<'C~ll~ 
Fernando VII, número 2. - - Madrid 

Pidan catálogo . Lo envía gratis. 
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Crianza remuneradora del conejo de piel i ina 
Publicación oficial del Mi nisterio de Agricultura de Bélgica. por M. Puliockx Eeman 

Algunas veces se n os han formulad o indi­
caciones para que además ele ocuparnos de 
gallinas, algo se diga en Mundo Avícola, de 
conejos y aun que por afines que resultan la 
crian za ele aves de corral y de conejos, en 
verdad hemos de confesar que harto hay ya 
tela para hablar y escribir de gallinas y esto 
dió lugar a que hasta ahora 110 nos hayamos 
ocupado de conejos, pero, ya que a ello se nos 
invita, con gusto hemos de hacerlo por ser 
muy justificada la indicación y porque con 
ello quizás podamos ser útiles a nuestros sus­
criptores . 

Algo se ha escrito en España sobre cone­
jos y aun que la mayor .parte ele lo escrito 
careCe en absoluto de originalidad por haber­
se tomado ele libros extranjeros y por no ha­
ber sido escrito por personas bregadas y bi en 
acreditadas en la crianza de dichos roedores, 
entre 10 escrito y lo mucho que en España y 
especialm ente en las regiones de levante del 
país se cría el conejo, bastante se sabe de su 
crianza, al punto de que, en las cercanías de 
Barcelona pueden ver cuantos lo deseen el 
mayor y mejor criadero ele conejos que existe 
en Europa, el de los señores de Parellada, en 
Las Fonts, proximidades de Tarrasa. 

Bélgica fué siempre paí s afecto a la crian za 
de conejos y a Bélgica se debe esa famosa e 
incomparable raza de conejos gigantes de 
Flandes, cuyo cruce originó nuevos tipos y 
que en nuestro país motivó la aparición del 
llamado conejo gigante de España facilísimo 
de producir por s imple cruza1l1iento ele la co­
neja .. del país con macho gigante de Flande~ 
y seleccionando luego en las crías. 

Nada tiene, pues, de particular que en la 
post-guerra y ante la necesidad en el país de 
ciertos artículos relacionados con la cuniculi­
cultura, se hayan preocupado ' de difundir la 
industria por medio ele la publicación de Ull 

interesa ntísimo folleto cuya escritura fué en­
comendada por el 1\1inisterio de Agricultura 
y la Cuniculicultura belga a nuestro vleJo 
amigo Pulinck Eeman, que con aquella sen­
cillez y precisión con que suele escribir, dice 
más en su 1ll0cIestísimo librito, de cuanto pue­
da decirse en el tI·a'tado de Cun iculicultura 
más lujoso y exten so. 

El objetivo de Puluick Eeman no fllé el 
de publi car un g ran libro de Cuniculicult11ra, 
para lo cual le hubiera bastado recopilar lo 

que desde hace ya más de cuarenta años ha 
venido escribiendo en esta materia, sino e! 
de iniciar al que nunca crió conejos y que 
nada sabe de los productos de esa especie . 
así pues, nos ha parecido que, s i de vez en 
cuando, ele conejos hemos de ocuparnos en 
Mundo Avícola, por el conocimiento del librito 
de Puluick Ecm'a n debemos empeznr y ele ahí 
que en el presente número demos comien zo a 
su publicación, con la debida licencia y hasta 
con g ra titud es por parte de su experimentado 
y competente autor. 

Prefacio 

I 

Cualquier obrero, cualqui er empleado una 
vez terminauo su trabajo puede tener s iempre 
un mon~ento para dedicarse a cosa tan senci­
all como 10 es la cr ianza de conejos, tan agra­
dable como remuneradora, por poco acierto 
que haya en su conducción. 

La crianza de conejos es remuneradora, en 
primer lugar, por que de ella se obtiene ex­
celente y nutritiva carn e y luego el aprove­
chamiento de su piel, que s i fué bien cuidada 
y bien curtida se vende muy bien y hasta al­
canza 111 uy b uen precio s i se crían las razas 
de piel fina con las cuales se realizan benefi­
cios aceptables. 

Vamos pues a ciar aquí algunas nociones 
muy suscintas con el objeto de procurar al­
guna ayuda a aquellos que se resolvieren a 
buscarla en la crianza de conejos. 

Importa, de otra parte estimular la crianza 
de esos roedores, porque, además de producir 
carne de buen consumo y. barata, su piel y su 
pelo son necesarios a varias indus trias y re­
presentan una riqueza, que, en Francia sola­
mente. se evalua en tres mil millones de fran­
cos. 

Objetivos de la crianza del conejo 

El primer objetivo es la producción de car­
ne y a ello tiend e principalmente la cunicul i­
cultura en las Flandes. 

En todas las viviendas de obreros de la 
Flandes oriental, se crían muchos conejo~ . no 
sólo para el consumo de la familia en los días 
de fiesta, si que también para ven der ,=1 ex­
ceso de producción y para vender tam bicn hs 
pieles de los conejos sacrificados. 

Los acaparadores de conejos suelen fijar su 
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negocio en las proximidades de una ef'taci,.5n 
de ferrocarril y un día a la semana, por lo 
general el jueves, sacrifican los conejos que 
necesitan para atender 195 pedidos q ue tienen 
recibidos; los desuellan, los limpian y después 
ele fríos, los expiden en cestas o jaulas de ma­
dera recubi ertas interiormente de grueso pa­
pel blanco. Cada jaula o cesta conteniendo en 
promedio cien piezas, van d irectamente a 05-
tende, Amberes, Gante o ZIebrugge por don­
d'e se hace su exportación y así al s iguiente 
día los conejos pueden ser vendidos en Lon­
dres Sólo por el puerto de Ostende han llega­
do a salir en un año 33.000 cajas de conejos, 
est o es, unas 3-300.000 piezas. 

(En este pu nto Mundo Avícola recuerda 
que ese conejar del obrero y elel empleado, así 
C0l110 el de la a ldeana o cortijera de Catal uña, 
de Valencia y de las Islas Baleares, es cosa 
también muy ·típi ca en E spaña donde si los co­
nejos no se llegan a vender en la ,; cantidades 
que se venden en Bélgi·.:a. no dejan de dar una 
producción enorme que, como en Bélgica, va 
a la mesa del artesano o del obrero el domin­
go, día al parecer universalmente destinado 
al consumo de ese animal. 

De Mallorca, sobre todo, vienen a la pe­
nínsula enormes cantidades de conejos, pero 
no sacrificados, como los que exporta Bélgi­
ca, s ino vivos. Su sacrifi cio tiene lugar en los 
mercados donde el conejo se vende desolla­
do y en pieza entera o descuar tizado y a tanto 
el kilo o la libra. 

No hay ciudad ni población en Cataluña, 
donde los domingos no se oiga el clásico vo­
cear de los compradores de pieles de conejo, 
que en casi todas las call es habitadas por 
obreros no dejan d~ hallar mercancía q1le ya 
se les tiene dispuesta. 

Volviendo al libro de Pulinck Eeman se lee 
10 que sigue. 

El segundo objetivo de la crianza de co­
nejos es el apro\'echami rnto de su piel c1p. la 
cua l derivan dos industri as, el teñido de <Iqué­
lIa y la de su peladura o sea ·Ia del aproypchn­
miento del pelo. 

En Bélgica hay unas diez tintorerías de p íc .... 
les de conejos que ocupan cada una de ell as 
a varios centenares de obreros. Con las piele"; 
de co nejo, se imitan las de nutria, las de cas­
tor, de chin chilla y de marta zibel ina y tantas 
otras especies. 

Los que se dedican a la industria del pelo 
de ('a nejo so n muchos más y ellos son los que 

preparan aquel para la fabri cación de sombre­
ros. Aun cabe una tercera industria que es 
la de la fab ricación de artículos de piel con 
la piel del conejo ya desprovista de su pelo, 
pero está poco generali zada. 

Como la producción belga, no es todavía su­
ficiente para las necesidades de dichas indus­
trias gran par te de la materia prima se im­
porta de Francia. ¿ Dejarán los belgas que los 
beneficios que con las pieles y el pelo de los 
conejos se obtienen se los lleven los france­
ses? ¿ Cuándo se resolverán a tomar su pa r te? 
¡ Críen, pues, todos conejos! ... 

N o hagamos la cría en grande 

Basándose en lo prolífico que es el conejo 
so? ha preconizado su explotación en gran es­
cala., pero en esto sólo se han registrado f ra­
casos y es porque una explotación en gran­
de, es ya una cuestión comercial y requiere 
grandes capitales. Aun admitiéndose que el 
que emprenda así el negocio se ha lle en po~ 
sE:s ión de la práctica necesaria, (lo cual es 
cosa rara) ¿ cuánta:; dificultades no se levan­
tarían en su camino? 

No es fácil darse cuenta del trabajo que 
h2. de dar la a tención rle tantos animales re­
unidos y cuando uno se da cuenta de ello ti ene 
que recurrir a la toma de personal, aumen­
tándose los gastos . Si por desgracia ese per­
sonal es neg ligente ¡ pobre del industrial! por­
que le dejará morir los conejos por falta de 
cuidados. 

A menudo falta el al im ento su bstancial; a 
\'eces se tropieza con dificultades para la ven­
ta de los productos y si el cunicu li cultor no 
tiene la dehida organización comercial ... todo 
queda comprometido, 

De todo lo expuesto se desprende que sólo 
debe criarse el conejo en modesta escala, por­
que así resulta ago fácil y agradable, s in pre­
tensiones, sin esfuerzo, y por enc im a de todo. 
algo remun erador y esto cualqu iera puede te­
nerlo. 

Los que quieran seguir este consejo poco 
tienen que hacer. L es bastarí a C0 11 U11 peque­
ño local destinado a conejar, en el cual pene­
tre bien el aire y la luz y evitandose las hume­
dades, alimentandose debidamente los anima­
les y seleccionanclose los rep rodu ctores no 
quepa duda (le que se obtendrán buenos be­
neficios, 

E n los apartados siguientes expondremos 
en detalle cuanto a estos trabajos se refiere. 
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